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FASTOS BWltS; 
L A A S O N A D A D E L A S G A L G A S . 

! Y a h a b r á n oído nuestros suscrito-
res de las provincias de esa alarma 
que han logrado causar en M a d r i d los 
reformadores de modas, ya declaran-
do guerra a los chales rojos, ya a los 
amarillos, ya á las cintas con que %w-
jetnjj-el '(alzado las señoras . E l l o fue 
todo-de lo mas escandaloso , dé lo mus 

, soez c indecente que es posihlc i'maji-
nar. Algunos miserables, sin otra r a -

Nzpn, motivo ni fundamento que su an­
tojo , y es de presumir que sin otra 
mira que el crimen, d i scur r ían en pe­
queños grupos por las calles, cazando 
cobardemente á la mujer ó al niño 
que hallaban solo , cual si en un de­
sierto v iv iésemos , cual si no hubiera 
autoridades p ingüemente dotadas en 
la cap i t a l , cual si no so nos pidieran 
con insolente petulancia mil y sete­
cientos millones por gobernarnos. Jus­
tamente el mismo dia en que la fuer­
za mayor de los apnleadórés sé des­
plegaba , ese mismo dia se votaban en 
él congreso millones y millones para 
cubrir las atenciones del estado; y á 
fe' á fé que nos parece, que si no fue-

Tomo II. 

\ ra jiOr el t 
t 

ayuntamiento y por t. es­
pontáneo impulso de la milicia jy esta 
es la hora en que habr ían conqn'.sla-
do ;í M a d r i d los adversarios de^lns 
boinas; es dec i r , la parte ni mimo, 
ú l t ima -y degradada del populacho: 
que también en el pueblo hay hez, 
como hay hez en la ntbleza, en el sa­
cerdocio, v en todas las ca tegor ías que 
de hombres se componen. Pero los 
concejales, qj.ie son ciudadanos \\ünpf-
dos y sueldos , aunque algo sospe-

I chosos de anarquismo; y los m i l i c i a -
| uos nacionales, que no disfrutan ma? 
| pensión ni capellanía que la de cos­

tearse sus uniformes, y la de gastar 
su tiempo en ^dar guardias y en hacer 
patrullas para conservar la seguridad 

fjie sus conciudadanos', estos y aque­
llos pusieron termino á los d e s ó r d e ­
nes, mientras las autoridades paga­
das, la pol ic ia , el supremo gobierno, 
los contemplaron por largas cuarenta 
y ocho horas , sin lomar cartas en el 
asunto. ¿Adonde e s t a r í an? ¿Si m i r a ­
rán cou la misma incuria lo de rec i ­
bir sus sueldos? ¿Si c reerán que con 
efecto asi se ganan ? 

T a l vez la indiferencia con que e l 
gobierno y las autoridades presencia­
ron por dos dias'seguidos tan vergonzo­
sos desmanes sin procurar contenerles, 
dio orijen ó la voz jeneralizada al ter-
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ecr dia de que el gobierno era- el pro- , 
njotor de los trastornos que tan vi-*] 
vamente al vecindario insultaban; r u ­
mor que se robustecía , ya porque a l ­
gún ájente públ ico lomase activa par­
te en la turbulencia , ya porque se 
descwbria en ella cierto casual orga-
n i s n » , cierta tendencia misteriosa, cu ­
yos Jesultados solo á los fines ocultos 
detjTos hombres que dominan podia 
convenir; ya por ú l t i m o , porque quien 
no desdeñó de renegar de sus propios 
actos, de desmentir su propia firma, 
de maldecir de sus propias palabras, 
en pleno parlamento y a vista de to­
da Europa , menos escrupul izar ía de 
llegar á un fin cualquiera por c u a l -
qTftsr medio; y el sello caracter ís t ico 
P É R E Z DE C A S T R O , forzosamente ha de 

ser objeto de poco favorables conje­
turas, desde el asunto escandaloso del 
señor C E A - . 

Pero ¡Aqui de Dios y del rey! N o 
bien los papeles ministeriales descu­
brieron ( pues son ellos los primeros 
que lo han dicho) que el instinto pú-^ 
blico sospechaba de la intervención, 
por lo meuos de la tolerancia, del go­
bierno, pusieron en el cielo el grito es-
clamando que solo la infam'.a ó la 
inhecilidad podían dar cabida á tan 
absurda creencia. Nosotros le pregun­
tar íamos á los órganos reconocidos de 
la opinión dominante ¿por que' asi? 
¿Por que' ba de ser esa creencia ab­
surda, ni digna solo de la imbecilidad 
ó de la'infamia! ¿ E s acaso imposible 
que los gobiernos finjan sediciones, con 
el objeto de podar herir á la inocen­

cia con la mano d w l a justicia? Pues 
que ¿ r e * d e la nntVuedad hasta noso­
tros; banse visto « l u c h o s gobiernos 
libres de is le procJder inicuo ? Pues 
q u é ¿ N o han exisMdo naciones, en_la 
f i i t rcüa misma deXa moderna Ei j jppa 
cuya única razonJue estado era la de 
finjir trastornos*' asonadas para re­
primirlos á placer de la o l igarquía que 
poseía el m a n d l , y satisfacer particu­
lares venganzas ú oirás paciones ó m i ­
ras? ¿No han leído los ministeriales 
nada de eso en nuestra propia histo­
ria , ni saben que pasara tal en los 
países Bajos, ni en Italia en determi­
nadas épocas? ¡Válganos el cielo y que 
candidotes y que poco leidos son los 
tales periodistas! Ahora bien, ¿Por q u é 
será repetimos, imbecilidad y*adsjirdo 
creer en las conspiraciones jle oficio, 
cuando para descreerlas sería necesario 
negar la historia? Y si conspiraciones de - ̂ * 
oficio hay ¿no dan lugar á la sospecha^^ * 
de que en ellas se ocupen , y de que 
las orijinen y promuevan, los encarga, 
dos de repr imir las , cuando pudiendo 
hacerlo no lo hacen? 

Y decimos pudiendo, porque nosotros * 'd 
responder íamos con la cabeza en todo 
caso, sin escepcion alguna, d é l a t r an ­
qui l idad de M a d r i d , sin mas secreto 
que el de confiarla a l pueblo mismo 
esto es, á los alcaldes, con su milicia * 
y alcaldes de bar r io ; y d a r í a m o s , á . . 
trueque de dos pajas de agua , todas 
las otras autoridades,'ministros Sfc. Sfc¿ 

No creemos, pues, que haya , por 
ningún concepto, leve motivo para 
finjir escándalo de esa sospecha p ú b l i -
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ca, de que no participamos; porque no 
vemos, si bien sé* analiza , la ventaja 
que podia resulta, á nadie de tan m i 
nes dasacatos. E l .'.proceso h a b l a r á , y 
entonces nos csplicijrcmos. Por ahora 
c o i ^ n t á m o n o s ron Sedir , que ya que 
cuesta mil y sc/e< ie'L';'os mili,nes , que 
haya si es posible s i p o c o de gohier-
no; que si á cada instante hemos de 
colgarnos el t aha l í , '}ara protejernos 
á nosotros mismos, es inút i l pagar con­
tribuciones ni sueldos tan crecidos co- I 
mo d los gobernantes damos ; que á fe' 
que no sirven de valde. 

L A C R I S I S . 

N o h a / nada que tantas y tan v a - ' 
riadas frases presente como la crisis j 
actual . Luios dias se dice por los cor- í 

• rillos que va á confiarse el gobierno á ¡ 
IQS mas pronunciados polí t icos de la j 

f i a n z a moderado car l i s ta ; lo cual no 
creemos. Dícese otras veces, que pa­
sa sin dudad, manos liberales, y tam­
poco tenemos por conveniente dar 
cre'dito á este rumor , otras se asegura 
que la cosa se ha rá así as í ; lo cual ya 
lleva mas camino, y encaja mejor en 
el sistema vijente de las medias t i n ­
tas. Muchos son de dictamen de 
que seguirá el señor P É R E Z DE CASTRO 
ó, su ilusión metafísica t a l frente de 
los negocios ; y el Castellano de antes 

"de anoche le niega á Ja Crisis el nom­
bre de bautismo, y la confirma con el 
ep í te to de llamada Crisis. ¿Quien ten­
d r á ' r azón? Si saldremos al cabo por 
donde nadie pensara , y vendremos á 
pa?p»r ien: que es crisis, y no es crisis 
ó.en piro incomprensible logogrifo? 
Todo! puede ser on España . Entre tan­
to ya parece seg,uu los papeles minis­

teriales aseguran, que se sanciono l.i 
ley de ayuntamientos, que digamos. Si 
fuera verdad, lo cual dudamos aun, 
no M e e n mal camino los negocios. L'u 
la próxima l i j is latura se puede dar 
punt i l la á la milicia nacional y á la 
libertad de imprenta; y con esto, y 
con votar nuevos impuestos pautf pa­
go del emprés t i to que anda en cu ines , 
y con señalar algunos millor'. 'S de 
pensión á D O N C A R L O S , y tal leual 
sueldccillo á C A B R E R A , á B A L J I A S E J A y 
d otros mal aconsejados, que al fin es­
pañoles somos y la jeueiosidad nues­
tra divisa, nada mas habrá que pedir­
nos. L a guerra a c a b ó ; tiempo es por 
consiguiente de que nos unamos todos, 
absolutistas y moderados, que al fin, 
como Íbamos diciendo, españoles somos, 
para hundir en la huesa á la raza l i ­
beral, que sin duda debe de ser-Je 
calmucos ó de t á r t a r o s . ¡ Orden , pues, 
relijiun, mona rqu ía pura, contratas 
secretas y viciadas elecciones, y suda­
remos la felicidad y dicha que dentro 
de la piel no nos quepa 1. 

Examen crí t ico de las poesías de dpa 
JOSÉ D E E S P R O N C E D A ; recien p u b l i ­
cadas en Madr id , en ca aa de Escami-
lla, calle de Carretas, y en las p r in ­
cipales l ib re r í a s de las provincias. 

{Art. 2?) 

L A S POESÍAS. 
I 

Hemos hablado del autor en el p r i ­
mer a r t í cu lo que á esta publ icación 
dedicamos; en el presente examinare­
mos la índole de la obra. 

Es para nosotros la poesía la espre-
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f , o u mas caraclei íslica de los mas v i ­
vos afectos, y de las mas elevadas 
excepciones. Los versos que ni nos r r -

i clan, ni nos inspiran sentimientos mas 
profundos de los que con nosotros el 
común de los hombres es peí ' ¡menta, ó 
idcásfaias luminosas de las que posee 
mos, no son para nosotros poesía; y has­
ta no^i negamos á conceder tan bello 
t í lulqeá la inspiración misma, cuando 
no y¡, reviste de ha lagüeñas formas 
i unido de todo punto no nos caut ivó , 
dominando nuestra r a z ó n , ilustrando 
nuestro espí r i tu , avivando en ntii slros 
corazones la llama del sentimiento, 
con la májia de sus ricas a rmonías . 
Por aqu í se adver t i rá que somos harto 
(srni pulosos en materias poét icas , y 
q i e tal vez no distamos mucho de la 
• 'pinioii de aquel releí . re c i i l i c o , que 
ca l i l l aba á la poesía de cuin-imposi-
ilc. Presentamos de antemano el i c su -
mcii de nuestras cncn i i a s , no solo pa­
ra apl ieai lc ni l ibro del señor de E s -
P R O N C E D A , sino para que nuestros prin­
cipios s? conozcan, y nossirvan de nor­
ma en el análisis de otras composicio­
nes semejantes. Bajo tres aspectos con-
templaicmos, pues, los poemas do E s -
prioriCEDA ; examinando con ímparc ia -^ 
l idad lo que el sentimiento, lo qitc la 
reflexión , y lo que la belleza de las 
forra s, hayan podido contribuir á ha -
cr'rlos célebres entre nosotros; método 
severo en verdad, pero justo a l mismo 
tiempo, y único, tal vez, que conviene 
á"!ss Doras de este eminente escritor 
cuya fama , será tan duradera cuanto 
1» sean nuestra l i teratura y nuestro 
idioma. 

Y con efecto, si conformándonos con 
J» propuesta regla buscamos unción, 
ternura, dulce melancol ía , nobles y es-
quisitas sensaciones, en las pajinas de 
nuestros vales, y no apreciamos aque­
l lo que profundamente no nos conmue­
va. ¿Adonde con mas profusión que 
en los cantales de este poeta aventaja- l 

s 
I 

J'l 
ef/ia 

do se podía- satisfaee/'nucsiro anhelo? 
Cada uno d e s ú s poemas, cada una de 
suscstanzns,rebosa en afectos ya eleva­
dos y sublimes, ya ínt imos y profundos,' 
de aquellos que resuenan, en los senos 
«las recónditos del arfna;vcslo maravi--
lioso que así aparcw.'a su inspirai rompen 
los asuntos épicos, ffcnno en los líricos » 
históricos, asi en lds poemasy canciones 
amorosas, como e¿ las que ha consa­
grado á la glorie^ nacional , ó en las 
que, sin sujecionjjá determinado j é n e -
ro, ha dado libre vuelo á su fecunda 
y lozana fantasía . Abrese para com­
probar esta verdad el volumen de las 
composiciones; ábraos , por dondeelaca-
so señale, los fragmentos épicos , menos, 
que ningunos oti os suceplibles de esa 
unción y dulce melancolía que admira­
mos, y busquciise en eHos los cuadros-
mismos de que tantos modelos nos legó 
la an t i güedad , y deque un versificador 
solo hubiera sacadocopias yerf tsy des­
nudas de calor y de sentimiento, y po-
dráse contemplar en ellos la virjiuidad: 
inimitable, la castidad y pnreza d e l 
verdadero instinto poético, hijo de 1» 
inspiración. He aqui por ejemplo, co-j 
mo K B D R I G O se resuelve á abandonar 

( los placeres por la guerra. 

Al deleites» arranca , el hierro viste, 
Cálase el yelmo, el tresdoblado escudo 
Con fatiga tal vez débil resiste, 
De. esfuerzo el corazón y ardor desnudo; 
Pál ido el rostro, acongojado y triste 
Parte á lidiar contra el alarbe rudo; 
Vierlen sus ojos lágrimas, suspirar, 
Y por última vez su alcázar mira. 

Son tantas las bellezas de esta ocla» 
va, tantos los obstáculos que ha tenido 
que superar el poetPj para no copiar á 
H O M E R O en un pasaje aná logo , y tale» 
y tan csDrcsivas y valientes las pince­
ladas de B Y R O N , en otra descripción 
del mismo jénero, que es porlentosoco-
mo baya podido ser orijinal todav ía , 
el señor E S T K O N C E D A , y orijioal sio v i ­
sible esfuerzo, y sin quedar inferior i 
sus ilustres antecesores. Omitimos el 
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análisis académico úi* esta composición J 
y de otras que nosVproponcmoS citar ( 

porque los intcüjcntcs no necesitan de 
nuestra guia, y los que no lo sean , no 
podrían quedar satisfechos con la hrc- j 
ve reseña a' que nos deber íamos l imitar , i 

llcff^quí otro cuadro , en que en j 
medio de una espie'nalida pintura de | 
asuntos que con tanta felicidad I r a - j 
zaron antes H O M E R O , B A I B U E N A , A R I O S - | 
T O , y cien poetas,, y cien mil vers i l i - | 
cadores , deslumhrando icón su fulgor 
los sentidos, sabe E S P U O N C E D A , no so­
lo avasallar la r a z ó n , sino insinuar 
en el alma los sentimientos que no 
descubrimos ni aun en la brillante 
descr ipción que al mismo objeto ded i ­
cara el T A S S O . 

E l sol temprano, cual rubí encendido 
Dejaba el golfo del rosado oriente; 
Y el rayo de su disco despedido 
Doraba ic Jerez la alzada frente: 
Quiebra entre tanto morrión bruñido , 
Dardo mort.d , y arnés resplandeciente 
Su luz'; y cada raudo movimiento, 
De ominoso ss plcndor inunda el viento. 

H e aqú i , por conclusión , dos ras­
gos vigorosos, or i j inalcs , llenos de 
sentimiento y de novedad, no obstan-
Ce que describen asuntos tratados res­
pectivamente con admirable maest r ía 
por el T A S S O y por L O R D B T R O N , en los 
poemas La Gicrusalcmmc y Darlmcss. 
Son dos octavas sacadas del cuadro 
de la hambre , pertenecientes al poe­
ma del Pclayo. 

Para mayor martirio le presenta 
Con recuerdo fatal su fantasía « 
Los manjares tal vez de la opulenta 
Mesa que desdeñaron algún día. 
Ora las aves d». rapiña auyenta 
Avido el moribundo en su a g o n í a , 
Disputando el festín , y sus jemidos, 
Se mezclan con los fúnebres graznidos. 

Cual al lanzar el postrimer aliento, 
"Vé feroz buitre que sobre el se arroja, 
"Y en la angustia del últ imo momento 
Lucha con él en su mortal congoja : 
Los dedos hinca con furor violent» 
E n la entraría del pájaro, que roja 
La corva garra en sangre , aleteando, 
Y a con su pico el pecho barrenando. 

Nos hemos detenido lanío en poner 
de relieve lo afectuoso de las poesías 
de E S P R O N C E D A , porque entre los tres 
principios que á nuestro ver constilu - • 
yen el ar te , esto es, el sentimien­
to , el pensamiento, y la b'-llcza de 
las formas , el pi ¡mero es el mas esen­
c i a l , y el único que ni puede fiuj : se 
ni contrahacerse.. L a erudic ión ó la 
paciencia, podrán tejer versos sonoros, 
y llenos de conceptos delicados ó pro­
lijos ó singulares que entretengai" ó 
que enseñen ; pero la virtud de con­
mover , reside solo en el sentimiento, 
y es hija ésclüsiva de !a poesía ; y en 
esta vir tud , esta potencia indefinible 
y oculta que inspiración suele l lamar­
se , es en lo que , mas que en niuguna 
otra dote, se distingue nuestro poeta. 
Por eso también , hemos buscado ejem­
plos de su inspiración, bajo este pun­
to de vista considerado, no en fcl fíí-
com para ble poema del verdugo, joya 
de nuestra l i teratura , no en las poe­
sías amatorias ó patr iót icas en que to­
do es ternura , sino precisamente en 
los fragmentos e'picos que por su na­
turaleza la resisten, pudie'ndose con­
siderar antes como un artificio , a l 
menos para los escritores del dia , que 
i j>mo una emanaeion de las conmocio­
nes del alma. 

Mas no porque consideremos á nues­
tro poeta como uno de los primeros, 
en la primer dote de la poesía, deja­
remos de examinar su obra re la t iva­
mente al pensamiento y ala belleza de 
las formas; que no basta en nuestros 
tiempos sentir, sino que es forzoso sa­
ber , y hechizar, para ejercer dominio 
en el ánimo de los hombres. 

Decíase de H O M E R O , y liase repetido 
del D A N T E , de ARIOSTO, de M I L T O N , . 
que sabían mas de lo que sus contempo­
ráneos supieron; y aunque C E R V A N T E S 
y S H A I Í E S P E A R demuestren de un modo 
innegable que es posible alcanzar el 
l au re l de los grandes poetas, sin esce-

** 



dei los conocimientos del s i g l o , todavía 
en el nuestro, B v u o N , G O E T H E , S C H I -
I.IER , H U G O han seguido la antigua 

.usanza , dirijiendo , mas que confor­
m á n d o s e , con la coetánea ideoloj ía . 

Sabía H O M E R O , ya que del patriarca 
de los vales nos cumpla hablar con 
preferencia, lo que pasaba en la n a t u ­
raleza palpable, tal cual á los senti­
do!., se revelaba, en sus pristiólas for­
ma/ y lo que sabía d i j o , con la n ' n t i 

cnrscneillez con que refirieron los r o ­
manceros de España las glorias de 
R O D R I G O DE V I V A R ; n o t á n d o s e , empe­
ro, la diferenria, de ser el colorido 
del vate de Fi i j ía tanto m a s e sp lénd i ­
do cuanto mas exactamente habia de 
representar el panteísmo poético de los 
primeros hombres, no hijo de la incre­
d u l i d a d , cual el de nuestros d í a s , s i -

,110 nacido de la admiración y de la fé; 
mientras los rasgos del trovador espa 
ñol se hallan cricunscritos por la es­
trecha línea que suministrar pudo la 
vida de un hombre. E l estilo, pues, es 
semejante ; pero mientras este cantaba 
no al cristianismo, si no á un soldado 
cristiano , piulaba aquel los dioses y 
los hombres, el olimpo y la t i e r ra , y 
todo cuanto ha«ta entonces cupo en la 
humana fantasía . v 

Con mas sublime vuelo se a t revi j 
el D A N T E á dilatar los límites impues­
tos por la an t igüedad á la poesia ¡ y 
desdeñando emplear su alto iujenio en 
bosquejar solo el amor , con el prolijo 
pincel de S A F O , de A N A C R E O N T E ó de T i ­
sú LO, osólo en. castigar las virtudes ó 
los vicios, á imitación de A R I S T Ó F A N E S ó 
de J U V E N A L , ó en dibujar por úl t imo 
plgtin aspecto particular de la vida, 
quiso describirla t o d » , pinta r a l hom­
b r e interno y á la esterior naturaleza, 
dejando así á la admiración de las f u ­
turas edades , un monumento que e l 
tiempo respete y engalane en vez de 
destruirle. Pero tuvo D A N T E que l u ­
char con la ignorancia de una época 

en que aun no s;e* habían analizado 
suficientemente niiela conciencia ni el 
idealismo Inimano, para esplicarlos por 
si mismos, y asi 1.0 obstante su p r i -
vilejiada o rgan izac ión , y á pe-ar de 
In i n l i m i l a d de *us alectos, buho de 
conformarte c o r / l a necesidad _dc la 
época , esplicáuífo la naturalefllt de l 
alma , al t r avés fde las sensaciones del 
cuerpo; y asi como no encont ró H O ­
MERO otro recurso para retener en su 
tifnda a A Q C I L E S cuando el robo de 
B R I S E I D A , quei'cl material y puramen­
te mecánico de que le detubiese una 
diosa por los cabellos, asi D A N T E h u ­
bo de apelar al frió y al ca lo r , a l 
fuego y al bierro , para castigar en 
la otra vida los malhechores. 

N i se manifestó M I L T B N , el sublime 
M I L T O N , menos melerial , aunque fue-
so mucho mas elevado y culto que los 
anteriores poetas; de modo que es ma­
ravilloso adver t i r , como las primeros 
jé rmenes del esplritualismo de nuestros 
dias, se encuentran, si , cnuos poetas; 
pero no en los ascéticos, en los moralis­
tas ni didáct icos; sino en las pajinas de 
los poetas cómicos, en las escenas de S H A » 
K E S P E A R E y de C E R V A N T E S . Examíne\rse 
con a tención, y en ellas se verán lucir 
los primeros albores de esa poesía del 
a lma, apasionada y misteriosa, que 
B I R O N y G O E T H E ennoblecieron. 
2 E l Alfredo del poeta inglés, pero 
mncho mas aun , el Faustoie\ d e A l e -
mania, parecen los mas acabados mo-
d( lojsde que la poesía pudiera hacer ga ­
la , para representar la lucha del esp í ­
r i tu cou la carne: y , lo que mas es, 
el vuelo del espír i tu abandonado á sí 
mismo y penetrando en su soberbia 
por las rejiones que plugo á Dios se­
gregar del humano imperio. Los poe­
tas franceses, Jorjc Sand, Víctor Hugo 
y otros, han esplotado la ideolojía terir 
tónica de estos bardos del sigilo X I X 
y á veces la han embellecido; pero en­
tre los poetas españoles estaba reserva-



Ja á ESPRONCED"" l a honra do seguirlos 
el primero, y tal vez de dilatar un 
tanto los limites de la esplorueion. 
Decírnoslo con la mayor reserva y te­
miendo que nos extravíe el entusiasmo, 
pero la verdad es, que en el carác te r 
áf-', Estudiante de nuestro poeta espa­
ñol , parecenos ve rba l hombre, tanto 
en su humil lación, como en su orgullo 
en las victorias y en las tribulaciones 
mas natural , mas humano, mas ín t imo, 
mas conocido nuestro, <]\ghmoúo asi, que 
en los cantos de los maestros le ha ­
llamos. 

Ahora bien ; si nuestro juicio no es 
e r róneo ; y si la sabidur ía art íst ica es 
tal cual nosotros la imajinamos aquella 
con que VEi.AZQUEzy M L R I L L O supieron 
pintar no solo las contorsiones del cuer­
po, sino los afciítosdel alma; en la ver­
dad y alto instinto con qut dibujó 
S H A K E S P E A R E , no los celos , cual los 
trajicos'*de la a n t i g ü e d a d , sino al 
hombre celoso; y r e t r a t ó C E R V A N T E S no 
la van idad , la locura ó . la malicia, 
sino al hombre vano, al loco ó malicio­
so; si tal es la sabidur ía del artista, 
mas profunda , cuando mas honda y 
penetrante es su visión , estudíenselos 
cantos de ESPRONCEDA , part icularmen­
te el verdugo , el estudiante ó el reo 
de muerte, y babránse le de conceder 
frondosos laureles con que ceñir la 
sien. 

U n análisis profundo Je los escrito­
res castellano? ; un gusto refinadísimo 
y una educación poética muy esmera­
d a , han dado también á E S P R O N C E D A los 
medios de distinguirse como buen ha ­
blista entre sus contemporáneos . Noso­
tros le creemos en este punto eminente. 
Diremos mas; no conocemos en nuestro 
idioma , ni en ninguno de los moder­
nos una composición que pueda com­
pararse en g a l a , en a r m o n í a , en r i ­
queza , en faci l idad, en fluidez , con 
el trozo comprendido entre las paj inas 
253 y 27G de la obra que analizamos. 

Citamos a s í , porque si hubiésemos de 
; detenernos á tutresaciiF bellas locu­

ciones, habr íamos de copiar todo el»li-
bro, pues apenas hay estrofa en que 
no se encuentre alguna llena de o r i j i -
nalidad , de robustez y de admirable 
artificio. . s 

También ha habido crí t icos que lian 
hallado en las poesías de E S P R ' J N V E D A 
algunas locuciones viciosas. ISc nega­
mos nosotros que las haya ; pero a l 
contemplar este hermoso monumento de 
nuestras artes, nos guardaremos muy 
bien de olvidar la grandiosa a rmonía 
del todo , para escudr iñar si hay ó 
no alguna piedra toscamente labrada. 
Quizá eso mismo pudo ser no error , 
sino industria ó impaciencia del ar­
quitecto. 

Hemos hecho una sucinta reseña de 
lo que accrca.de las poesíasde E S P R O N ­
CEDA opinamos. Difícilmente podrá leerse 
nuestro a r t í cu lo , sin tacharle de par­
c ia l . Tampoco nos defenderemos de es­
te cargo. Solo suplicamos á los lectores 
que no conozcan las poesías de E S ­
P R O N C E D A que suspendan su juicio y 
no nos condenen hasta haberlas leido. 
Si después encuentran exajerado nties-

.1. tro elojío , nos conformaremos con el 
U fa l lo . A cont inuación insertamos una 
| composición tomada de la obra á que 

nos referimos. Sus versos justificarán 
I mejor que nada, la favorable idea 
, que se deducir ía del disa l iñado aná l i ­

sis que acabamos de hacer. 

E L CANTO D E L COSACO. 

Dande sienta mi caballo los píes 
no vuelve á nacer yerba. 

•Palabras de ATIIA. 

Core. 

»¡ Hurra cosacos del desierto! ¡Hurra! 
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»La Yuropa os brinda espléndido botin : 
«Sangrienta charca sus campiñas sean, 
»Dc los grajos su ejército festín.» 

I. 

¡Hurra ! ¡á caballo , hijos de la niebla ! 
Suelta la rienda á combatir volad: 
: Veis esas tierras fértiles? las puebla 
J«-nte^ pulenta , afeminada ya. 

Casas, palacios, campos y jardines, 
Todo es hermoso y refuljcntc a l l i , 
Son sus hembras celestes serafines, 
Su sol alumbra un ciclo de zafir. 

» . H u r r a , cosacos del desierto.... 

II. 

Nuestros sean su oro y sus placeres , 
Cocernos de ese campo y ese sol; 
Son sus soldados menos que mujeres, 
Sus reyes viles mercaderes son. 

Vedlos huir para esconder su oro , 
Vedlos cobardes lágrimas verter.... 
«¡Hurral volad, sus cuerpos, su tesoro 
Huellen nuestros caballos con sus pies. 

»¡ Hurra , cosacos del desierto... 

III. 
1 

i 
Dictará alli nuestro capricho leyes, 

nuestras casas alcázares serán , 
Los cetros y coronas de los reyes 
Cual juguetes de niños rodarán. 

¡Hurra ! ¡volad á hartar nuestros deseos ! 
Las mas hermosas nos darán su amor , 
Y no hallarán nuestros semblantes Icos , 
Que siempre brilla hermoso el vencedor. 

"¿•Hurra, cosacos del desierto.... 
IV. 

Desgarraremos la vencida Europa, 
C U J I tigres que devoran su ración; 
En sangre empaparemos nuestra ropa, 
Cual rojo manto de imperial señor. 

Nuestros nobles caballos relinchando 
liéjias habitaciones morarán; 

Cíen esclavos, sus frentes/ nelinando, 
Al mover nuestros ojos temblarán. 

«¡Hurra, cosacos del desierto 

Venid, volad, guerreros del desierto, f ¡ 
como nubes en negra ©infusión, 
Todos suelto el bridón, el ojo incierto, 
Todos atrepellándoos en montón. 

Id en la espesa niebla confundidos, 
Cual tromba que arrebata el huracán, 
Cual témpanos de hielo endurecidos 
Por entre rocas despeñados van. 

«¡Hurra , cosacos del desierto.... 

VI . 

Nuestros padres un tiempo caminaron, 
Hasta llegar á uua imperiaP ciudad; 
Un sol mas puro es fama que encontraron, 
Y palacios de oro y de cristal. 

"Vadearon el Tibre sus bridones; 
Yerta á sus pies la tierra enmudeció . 
Su sueño con fantásticas canciones 
La fada de los triunfos arrulló. 

/Hurra , cosacos del desierto 

T I L 

iQué! ¿no sentís la lanza estremecerse 
Hambrienta en vuestras roanos de matar? 
¿ N o veis entre la niebla aparecerse 
Visiones mil que el parabién nos dan? 

Escudo de esas míseras naciones 
Era ese muro que abatido fué; 
La gloria de Polonia y sus blasone» 
En humo y sangre convertidos ved 

/ H u r r a , cosacos del desierto... 

VIII. 

¿Quién en dolor trocó sus alegrías? 
¿Quién sus hijos triunfante encadenó? 
¿Quién puso fin á sus gloriosos dias? 
Quién en su propia sangre los ahogó? 

¡Hurra, cosacos! gloria al mas valiente 
Esos hombres de Europa nos verán: 



/Horra! nuestros rabajos en sti frente 
Hondas sus herradurasfnarcarán. 

/Hurra, cosacos del desierto... 

I X -

A. r ^ a bote de la lanza ruda,. 
A cada escape en la abrasada lid, 
La sangrienta ración de carne cruda 
Bajo la silla sentiréis herbir. 

Y allá después en templos suntuosos, 
Sirviéndonos de mesa algún altar 
Nuestra sed calmarán vinos sabroso*, 
Hartará nuestra hambre blanco pin. 

» /Hurra, cosacos del desierto... 

X ; 

Y nuestras madres nos verán triunfantes, 
Y á esa caduca Eurgpa á nuestros pies, 
Y acudieran de gozo palpitantes, 
En cada hijo á contemplar un re y. 

Nuestros hijos sabrán nuestras acciones, 
Las coronas de Europa heredarán, 
Y-á conquistar también otras rejiones 
E l caballo y la lanza aprestarán. 

- « ¡ H u r r a , cosacos del desierto! ¡Hurra.' 
«La Europa os brinda esplendido botin, 
«Sangrienta charca sus campiuas^scan, 
«T)c los grajos su ejército festín. 

L A ' O B R A . 

N o se trsta de ningún trabajo de 
a l b a ñ i l e r i a , ni de edificios de cal y 
canto ; sino de que todos los españo­
les contr ibuyan, como el Correo Na­
cional del 20 se lo aconseja , á la obra 
de la propagación de la fe. , que no 
puede haber cosa que mas de cerca 
les toque, ni mas barata les cueste; 
por tristes ocho maravedises semanales 
que es todo lo que se les demanda, 
ó seanse doce reales y pico a l año 
¿quien no saca á la fé de apuros? T o ­

do ello no vendr í a á costar á los do= 
; ce millones de habitantes que la pe-
I ninsula cuenta, mas que tristes c i E N -
I TO y CINCUENTA MILLONES al uño , lo 
' chai es cuasi nada atendida la l i v i a n -
! dad de las contribuciones civiles y mi -
; litares , y rclijiosas que pagamos, t i c 
! aqui algunas palabras con que f e í o -
I mienda el Correo este caritativo pro­

posito: 
j "Reducidas las obligaciones de los 

asociados á contribuir con dos cuar~ 
ios semanales, y á rezar uno ó dos 
padres nuestros , no ha podido minos 
de propagarse con aquella rapidez 
que lo hacen las cosas fáciles y venta­
josas. Asi en breve tiempo se ha visto 

I la sociedad en estado de l levar sus 
I auxilios por todas par les ,y de soco-
1 rrer no escasamente todas las misio­

nes esparcidas por el globo. Cerca de 
| cinco millones de reales ha reunido 
j en el año de 1839 , cantidades de 
i cuya inversión so l leva una cuenta r i ­

gorosa , y que en determinados per io­
dos se publica en todas las lenguas, v 
se hace conocer á todos los asociados. 
L a obra de la propagación de la fe es 
uno de aque líos pensamientos huma­
nitarios á que deben contribuir lodos, 
\ f hombres que deseen la felicidad 
de sus semejantes-. L a sociedad no ce­
lebra jamas reuniones de ninguna es­
pecio, ni delibera en cuerpo sobre nada: 
su cabeza se halla establecida en L y o n 
(Francia) con aprobación del sumo pon­
tífice romano. N i í los gobiernos ni á 
los partidos puede inspirar recelos ni 
desconfianzas; su objeto esta fuera del 
alcance de la política y las pasiones; 
por lo mismo no podemos menos de 
desear que los españoles todos contr i­
buyan á una obra que lauto interesa 
al porvenir del mundo y a las glorias 
de la relíjion.» 

¿Qué mas pueden apetecer los con­
tribuyentes á la obra, que salvar la fe, 
sin reunirse, sin hablar , sin á s e m e -
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¡ u s e cu nada á los impíos. uYla csrue-
1.1 lilüsolicíi '.' Esperamos que lluevan 
l.vs naciones en las arcas de la obra . 

G U E R R A C I V I L . 

E l capi tán jeneral de C a l i l l a la 
Nueva en 15 del actual participa con 
referencia . al comandante jeneral de 
Cuenca , que en diferentes punios de 
la provincia se han presentado 21 fac­
ciosos, entre ellos un c a p i t á n , y que 
una partida que salió de Pcd roñe ra 
dio muerte á un teniente y dos rebel­
des de cinco que vagaban en la sierra. 

Que el cabecilla d i s an tos , persegui­
do por una partida del escuadrón fran­
co cayó en poder de otra de inovilza-
dqs en uno de los puntos de paso del 
Gabr ie l . 

Traslada también un parte del co­
mandante jeneral de Ciudad Real v 
Toledo , del que resulta que desde : i 
ú l t ima comunicación ha sido muerto el 
cabecilla Caminero, herido Galo, p r i ­
sioneros dos individuos de tropa , pre­
sentados ' el titulado brigadier don 
Francisco M a r í a de Bernardo , alias 
Chaleco con sus dos hijos y c in t ro 
rebeldes mas, y cojido cuatro caballos 
y varias armas. 

E l capi tán jeneral de Castil la la 
Nueva con fecha del 17, rcfíiendose 
á coninilieaeiuues del comandante j c -
nenal de Cuenca, da parte de haberse 
presentado á indulto seis oficiales y 11 
individuos de tropa rebeldes ; y que el 
cabecilla d i s a n t o s , cuya captura 
par t ic ipó 'con ¡fecha del 15 , fue fusi­

lado en la plaza d/' U t i e l con arreglo 
al bando vijeute.^ 

E l jeneral en jefe de los ejc'rcilos 
reunidos, con fecha 6 del actual par • 
ticipa que en l a plaza de Berga , su 
castillo y fuertes, fueron hallar' -s i G 
piezi-s de varios cal ibres, considerab le 
cantidad de moniciones, y la maestran­
za , parques fundición y fábrica de f u ­
siles y pó lvo ra , todo perfectamente 
sun.ido. 

Y en comunicaciones de 9 y 10 ma­
nifiesta que el teniente jeneral conde 
dt Belascoaín con la primera división 
de su mando se apoderó del santuario 
de Hur t , que fue evacuado e' incendia­
do por sus defensores en cuanto avis­
taron á nuestras tropas; que se han to­
mado al enemigo en aquel fuerte seis' 
piezas de a r t i l l e r í a , balas, proyectiles 
huecos y otros efectos; y que en los 
úl t imos días se habian presentado á 
indulto 520 rebeldes. 

Lérida 16 de junio = L o s facciosos 
mataron á sablazos los 6 prisioneros 
que nos hicieron hace poc.is di >s: en 
l a carretera de Barcelona degollaron 
un «oficia! y tres soldados , y en la 
de Tarragona han asesinado á dos 
trajineros, y atravesando el muslo á 
otro , siendo asi que habia comido con 
ellos muchas veces; estos son los hom­
bres tratados siete años con tanta l e ­
nidad. En las montañas de Prades, 
Pa lma, Bubera, U l l de Mofeáis hay 
sobre unos 500 infantes) 50 caballos; 
todos se ocupan en rooar y asesiriar,' 
se presentan á los propietarios, y d i ­
cen: «Me pog. f i s tanto por t r i l l a r , y . 
si no te q u e m a r é las mieses.» Son 
muchos lns miles de duros robados: 
con csti.s amenazas. ¿ Y no podrán 
impedirse tan crueles vejaciones? 

Alcañiz 15 de j u l i o .—Ayer entio. 
en esta el jeneral O ' Donell con su, 



estado mayor y escalta de cuatro mi 
t. des de caballeríaf, tres escuadrones 
del 4? lijerns, un bata l lón de la R e i ­
na Gobernadora v otros de Almansa . 

Acompañábale el beneméri to jenc-
ral A z p i r o z , el brigadier Chely y 
otros^ffes de g raduac ión . Vienen de 
Barbirelro á marchas forzadas, habien­
do pasado por Mequinenza y Cas pe. 

Po r la tarde llegó también de V a l -
derrobres el jencral H o y o s , y boy 
de madrugada han salido para Cas-
t e l s e r á s , quedando aqui el jenrral 
Azpi roz con dos escuadrones de caba­
l l e r í a . Díccse que el jeneral en jefe 
trata de llegar pronto á Valencia pa­
ra ocupar el fuerte del Collado , el 
ú l t imo que queda ya á los enemigos y 
que solo quieren entregar á S. E . ; sin 
duda por el temoj que tienen á los 
paisanos armados. ¡Tales serán sus mé­
ritos! 

Acaban de llegar de Caspe los tres 
batallones siguientes de la división 
Azpiroz: Guardia Rea l , Ciudad Real , 
y.Granaderos del General . Solo falta 
la brigada Amari l las ; pero esta pasará 
el E b r o por Sástago y q u e d a r á acan­
tonaba por la parte de Hi jar . La fuer­
za que hay aquí pa r t i r á para V a l e n ­
cia después de haber descansado un 
par de d ías . 

Barbaslro 15 de ju l io .—Según co­
municación del comandante militar de 
Balaguer fecha 13 del corriente, 2000 
infantes y 40 caballos facciosos con el 
cabecilla Margoret atravesaron en la 
noche anterior la llanada de U r j e l , 
habiendo salido la tarde antes de los 
pueblos de la Sagavia y llegado á las 
seis de la mañana á Cubel l s ; según la 
dirección que llevan se dirijen á c r u ­
zar el Segre por Alos y pasar á Fran­
cia como han hecho los demás . Con 
'esto queda l ibre de facciosos el campo 
de Tar ragona , el Priorato y las Gar-
rigas. 

Seo de Urjcl 7 de j u l i o . — E l c o ­
mandante de armas de Mon ta l l á , pue­
blo que dista de esta tres leguas , a l . 
hacer la descubierta esta mañana ñ i ­
po que unos cien facciosos pasaban 
el puente del Martinet que dista un 
cuarto de hora corto , y dispuso ffue 
una partida de cuarenta nacionales 
saliese á batirlos : en efecto , lo logi-í 
con tan feliz resultado , que mató 50 
habiendo hecho 19 prisioneros y una 
mujer de un capitán , coj iéndolrs a l ­
gunos bagajes , c<fc. , y signe aun la 
persecución: se le han presentado seis 
por los que ha sabido que la fuerza 
enemiga era de 500 hombres , y esto 
prueba el valor de estos valientes na­
cionales y la desmoral ización de les 
úl t imos defensores del carl ismo: por 
desgracia han herido al sarjento de mo-
vilizados de Tuxen , Puigdeinasa. 

M I S C E L Á N E A . 

París 11 de ju l io .— L a mediac ión , 
que la Francia había ofrecido á las 
cortes de Londres y de Ñapóles , aca­
ba de producir el resultado apetecido. 
Después de largas y deficiles negocio-
ne^el arreglo propuesto por la Fran­
cia ha sido aceptado por ambas par­
tes. E l consentimiento definitivo de la 
Inglaterra acaba de llegar á P a r í s , y 
el duque de Serra Capriola ha pres­
tado hoy su adhesión en nombre de la 
corte de las dos Sicil ias. Se ha espe­
dido en el momento un correo paja 
l levar estas noticias á Ñ a p ó l e s . 

L a Gaceta anuncia que Balmascda ha 
tenido una entrevista con M M . Thiers 
y do Remnsat, y que va ó marchar 
á la ciudadela de L i l a . L a misma suer­
te, añado dicho p c i i ó d c o , está reser­
vada al conde de Morc l l a que debe 
llegar á Par í s . 

L a entrevista de Balmasada ron el 
ministro de lo interior parece haber 



causad . una v r ' a impresión toda 

personas que se hallaron presentes. 
Este hombre, dolado de una energía 
poco común, lia hablado en un tono 
de un completo desprecio de D. C a r ­
los, diciendo que ni tiene las cualida-
i le^de un i c y , ni aun las de un hom-
bie y de un Cabrera á quien califica 
de rapaz y de feroz. 

Idem 12.—Eloy ha salido para B i r -
celoiia M . M i t i i i c u de la Iledorte, 
embajador de Francia cerca de la 
Reina de España . 

Díccso que esta mañana ha llegado 
Cabrera á osla capital , y que inme­
diatamente lia sido conducido a la pre­
sencia de M . Thiers , donde se ha l la ­
ba el marqués de Miradores. E l jefe 
carlista ha salido sin detención en 
una silla de postas para pasar a L i l a , 
cuya cindadela le esta señalada por 
p r i s ión , lo misino que al terrible B a l -
niaseda. 

Parece que en Marsel la ha habido 
¡ilgunos desórdenes de resultas de la 
l l e g i d a del ji-neral Bourmont. Que­
riendo ülgunos lejitiimstas llevarle en 

triunfo , oeui rieron algunas r i ñ a s , v 
se asegura que fue; herido un hijo del 
jener:. I. 

To'on 11 de jul io. Personas que co ­
munmente están bien informadas, ase­
guran que M . Enjer.ío Per ier , que 
salió ú l t i m a m e n t e en el vapor F a p i u , 
l leva á Mehemet Al í las proposiciones 
siguientes: 

«La Francia garantizo las personas 
y propiedades á los oficiales y marinos 
de la escuadra turca y la conserva­
ción de sus grados: ademas se ohl iga, 
si la escuadra es devuelta en seguida, 
a obtener un tratado por el cual la 
familia de Mehemet será investida pa­
ra siempre del gobierno de! Eg ip to , 
v de la Siria con su territorio actual , 
y cuyos limites serán señalados por 
ajentes de las cinco^grandes potencias. 

M . Thiers no obra sin duda asi sin 
contar con el asentimiento de los de-
mas gabinetes mas de cualquiera ma­
nera si su atreviaa empresa saliese 
bien, se acreditarla de uí¡ modo con­
siderable nuestra influencia en T u r ­
quía y en Eg ip to . 
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